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Una an6cdota 

El 26 de enero cundió la 
alarma, porque se rumoraba 
que Ahuachapán seria saquea
da e incendiada por los co
munistas. Muchas familias a
caudaladas, presas de angus
tia, buscaron refugi() en luga
res que consideraban inaccesi
bles a las hordas babeantes 
y revanchistas. Don Luis Mel 

gar, un rico agricultor que 
se encontraba de paso hacia 
Apaneca, se suicidó porque 
estaba a punto de caer en 

. 

manos de los comunistas. 
Mientras tanto, las autorida
des buscaban afanosamente 
al lider Abraham Ocampo 
(alias Compuso), a quien se 
señalaba como jefe del aten
tado. Fue capturado a las 4 
de la madrugada del dia 27, 
y le decomisaron vanas 
latas de gasolina. Entonces, 
el pueblo ahuachapaneco ae 
calmó un poco. 

CIUDAD DE LOS AUSOLES. - Ahuachapá� marcó de 

COMO SE DESARROLLO 
EL COMUNISMO AQUI 

sangrientos sucesos hace treinta y cinco años, se yergue 
hoy pletórica de un di pamismo nuevo; con fe en un fu
turo donde no haya borrasca.. La cúpula de la iglesia 
parroquial con el trasfondo de la cordillera de Apaneca, 
ae destacan. 

(Continúa) 

El Teniente Timoteo F1ores, 
en sus consideraciones fina
les, dice que cuatro años des
pués del triunfo de la- revo
lución bolchevique en Rusia, 
o sea en 1921, se fundó 
en El Salvador el Partido po-

. lítico "La Liga Roja", el 
cual se mantuvo durante la 
Presidencia del Dr. Alfonso 
Quiñónez Molina. ·Los comu
nistas, agrega, estaban hábil
mente infiltrados en ese mo-
vimiento de mampara, para 

desgracia nacionaL 

Sin embargo, añade, fue 
hasta en la administración 

del Dr. Pio Romero Bosque 
que salieron varios salvado
reños al extranjero, especial
mente a Rusia, y regresaron 
meses después ya indoctrina· 
dos en el marxismo. De es· 
ta manera, expresa, organi
zaron técnicamente el Parti
do comunista en nuestro país. 
Luego apareció Martí y pos
teriormente varios estudiantes 

Y LA ALAMEDA DURAN. - Los recios maquilihuata 
hacen valla, a la vera de la muy admirada Alameda Du
rán, que pasa airosa bajo el arco triunfal que constru· 
yera el ahuachapaneco don Onofre Durán� Por allí, los 
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·1 novto& teJen sus romances • os VleJOt; so o reu1emoran 

loa hechos del 32. 

como Luna, Zapata y otros, 
ya conocidos por los lectores 
de este Diario al través de 
anteriores relatos, dice. 

Se infiltraron hábilmente en 
el Partido Laborista del In� 
geniero Arturo Araujo, tal co
mo lo han hecho ahora en el 
PAR, explica el Tte. Rores, 
y sus ofrecimientos de tierras 
son semejantes al que ahorc� 
hace esa organización po1í-

tica legalmente autorizada 
por el CCE, detalla. Araujo 
tomó esa bandera, ampara
do en el clima de tolerancia 
democrática del Presidente 
Romero Bosque, añade. 

El Tte. Flores puntualiza 
que los Laboristas ofrecían 
quitar tierras a los grandes 
terratenientes para repartir
las entre los campesinos. De 
alli, agrega, que eran gran· 
des multitudes las que se
guían a don Arturo, como le 
decían, sin saber que jamás 
podría cumplir esas prome-

sas ya instaurado en el po
der, como cabalmente suce
dió, porque no se lo permi
tía la Ley, enfatiza el mili
tar. 

EL PELIGRO DE 
TOLERAR A LOS ROJOS 

En realidad, prosigue el 
Tte. Flores, el gobierno de 
Romero Bosque se preciaba 
de tener ideas democráticas, 
pero su mayor error fue per
mitir la propaganda activa 
del reparto de tierras y las 
confiscaciones, que a la lar
ga resultó en una hecatom
be horrorosa. "Yo creo seña
ló el Tte. Flores, que a los 
comunistas se les deberia 
juzgar de conformidad con el 
Código Penal Militar, que 

debe ser reformado en tal sen
tido, por el delito de alta 
traición. • 

Está visto, declaró, que los 
comunistas siempre trabajan 
por derrocar a los gobiernos 
democráticos debido a la ex-
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cesiva libertad que éstos les 
conceden. Lo último, indicó, 
es lograr el poder para po
ner nuestros paises bajo la 
órbita chino-soviética. El me
jor ejemplo lo tenemos en 
Cuba, expresa el Tte. -Flores. 
Alli dijo, Fidel Castro enga
ñó al pueblo predicándole que 
instaurarla un régimen demo
crático. La verdad ea que es
tableció el comunismo, total
mente bajo la influencia ¡o
viética. 

EL EJERCITO SE 
ALERTO A TIEMPO 

El Ing. Araujo llegó al po
der por mayoría de votos. 
continúa el Tte. F1ores, pero 
su administración fuga;z de 

nueve meses fue un desbara
juste administrativo 1 econó
mico. En los últimos seis me
ses, dejó de pagar sueldos a 
empleados del Estado. Mu
chas veces, añadió, prestaba 
dinero a un Banco para pa
gar a los empleados de un 
Ramo de la administración 
pública, quedando los otros en 
la más tremenda penuria. 

El día que lo derrocaron,
agrega, o sea el dos de di
ciembre de J.931, iba a orde
nar que se pagase una dece
na (diez días) al Ejército, de 
seis meses que le adeudaba 
el gobierno en concepto de 

. salarios. La oficialidad no a
ceptó. Se negó a recibir 
ese exiguo pago, prosigue el 
Tte. Flores. . 

Entonces, declara, se que
jaron con el Ministro de Gue
rra, Marina y A viaclón, Ge
neral Max.imiliano Hemández 
Martínez, quien a su vez era '· 
Vicepresidepte de la Repúb1i .. 
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ca. Este, en vista de los re
clamos de la oficialid ad, • 
apersonó ante el Presidenw 
Araujo y le dijo: 

.. -Señor Presidente, la ofi
cialidad se niega a recibir 
una decena de IU salario-• 

El Presidente Araujo eu1 
le interrumpió: 

"-¡Usted ya no es mi Mi
nistro; es demasiado . flojo t • 

El General Martinez se re
tiró de su presencU.. pero 
como la oficialidad . estaba de
sesperada por su difícil d-
tuación económica, -añade 
el Tte. Flores--, esa misma 
noche del dos de diciembre 
el ler. Regimiento de Infan
tería comentó a disparar 10- ' 
bre Casa Presidencial. · Otros 
cuarteles y cuerpos se suma
ron a la rebelión, con excep
ción de la Guardia Nacional, 
que no sabía nada sobre el 
particular. 

Algunos contingentes de 
guardias salieron para tratar 
de defender al gobierno de 
don Arturo, prosigue el 'fte. 
Flores. Los que iban en una 
camioneta, al mando del Ca
pitán David Orantes, fueron 
ametrallados, matando a di

cho oficial y a algunos guar
dias. Otros, resultaron heri
dos, declara. 

Al día siguiente se . fe-' 
el Directorio Militar� ya que 
don Arturo babia abandona
do la capital Primeramente, 
señala el oficial, se estacionó 
en Santa Tecla; luego, ea 
Santa Ana y, finalmente, aa
lió hacia Guatemala. 

( �ontinuará maii·ana) 

Izalco, el gigante indómito, testigo mudo 
de la beca tomhe. 
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